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El de~arrol IÓ delpres~nte 
. , : . ; --. 

. datos.de Histórica importancia que s.ólo han. 

'collocidos actualmente por irwestigadores de . .Antro­

J.l~logía física del lnstit~to Na~ional de Antropol2. 

gía e Historia quienes a través de los descubrí- -

mientros osteológicos que día a día se real izan,-­

han llegado a concentrar en los museos del lnstit.!;!_ 

to de la ciudad de México y de algunos Estados de­

la República. 

La Difusión de la Odontología Prehispánica­

en realidad ha sido mínima, quizás por la poca im­

portancia que pueda representar en el campo de la­

odontología actual. 

Nosotros hemos real izado una recopi laci6n -

bibliográfica que contiene aspectos que considera­

mos de gran importancia para darlos a conocer en -

nuestro mnb i ente odonto 1 óg i co, también hemos 1 og ri! 

do algunos reproducciones fotogr6Ficas directamen-

te de crárwos y müx i 1 ürcs que presentan mut i 1 ac i oncs 



'anterior~ 
de ustedes lo-



'"···· : ,, 
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d~ pob 1 aci i ón de 1 pasado desde 

biológico; por el lo so utiliza el Gni'.co re-­

di spori i b 1 e, que son 1 os restos óseos de 1 os­

·i nd i vi duos que constituyeron dichos n(1cleos. 

Hasta ahora, la fuente fundamental para la-

. recuperación de estos materiales de estudio han sj_ 

do las exploraciones arqueológicas y en segundo lu 

gar las geológicas, no por ser menos importantes,­

sino por la menor cuantia de lo que en este senii­

do han producido hasta ahora. 

Se han encontrado en M6xico diversas formas 

de mutilación e incrustación denturia, cuyas combj_ 

naciones en una so 1 a dentadura se han 1 1 amado Pa-­

trones de Mut i 1 ación Dentaria; 1 a evo l llc. í ón de és­

tos altimos culmina en el cl~sico superior, espe-­

cialmente en la región maya de donde proceden los­

patrones m6s elaborados y vistosos. 



. ·. . :• . -
,.'e. ' 

ajustándolos en cavidades previamente preparados -
'H', 

'(~ara el lo, en cÜyo caso lo más posible es que se -

'ha' a uti 1 izado un pegamento insoluble tal ,.,"Y . que vez-

·hay.a sido un fosfato de calcio. 

El propósito del presente trabajo es el de­

reafirmar y difundir un poco mis a nivel de Licen­

ciatura la existencia de una cultura Odontol6gica­

en el México Anterior a la Conquista. 

Esti dividido en seis capitulos que abarcan 

desde los antecedentes hist6ricos hasta el aspecto 

social. 

De las mutilaciones dentarias se tiene el -

material Osteol6gico encontrado en tumbas, entic-­

rros y cementerios prehispánicos el cual presenta­

objetivamente una valiosa contribuci6n. 

No obstante, lo esperanza por parte de in-­

vestigadorcs Je Antrupologia Físict1 por hall.ir pr.§_ 



~ncontrado un mundo fascina~te 
·.·. ., " ·; . ·.. . ; 

e.fosas i nc~ustac i on~s dentarias rea 1 izadas con 

n~.aestría en jade, jadeíta, turquesa y hematita, 
. = .. ~:- . ' 

La mutilación dentaria y todas las incrusti! 

;ciones tanto las que se refieren a limaduras como­

las innumerables incrustaciones conocidas fueron -

hechas en vida, los estudios han sido siempre com­

probados por radiografías, en las que además, se han 

podido observar abs'cesos peri odenta les, consccuen­

c i a de lesiones producidas en la pulpa dentaria. 

Antes de concluir esta nota quisieramos pe­

dir por este conducto a las üutoridadesde la Facul 

tad de Odontología para que si asi lo estimen con­

veniente se impartiera en nuestra Facultad a mane­

ra de materia optativa, la cátedra de Odontología­

Preh i spán i ca con e 1 propósito de que 1 os que se i nl 

cian en la carrera, conozcan a groso modo de que -

tambi&n en otra 6poca de nuestra historia se prac­

ticaron principios de Odontología cl.:1ro que con dl 

ferentes t6cnicas y para fines muy particulares. 



la odontología.prehispánica en México túvo.:: 

do~ aspe~tos~ uno se refier~ a las enfermedades de 

la boca y su tratamiento; el otro, el más fascina!l 

te, es el de las mutilaciones dentarias que abar-­

can 1 imaduras e incrustaciones. 

Las noticias que poseemo~ a través de los -

primeros cronistas, y que contienen datos relacio­

nados con las enfermedades de la boca, manifiestan 

la existencia de una gran variedad de plantas medl 

cinales, bien conocidas por los indígenas, que és­

tos usaban para el tratamiento de distintos padecl 

mientas de la cavidad bucal. 

las ílrimeras descripcione~ las encontramos­

en el llamado Códice Badiana, hcrhorio azteca es-­

crito, en 1552, por el módico indi9ana Martín de -

la Cruz y traducido al latín por ,luan Budiano. El 

original UB esta obru se encuentra 011 la Bibl iohJ­

ca de 1 Vaticano, y fué descub i ert.:.i un 1929. 



su monumental -

~b~a Hist~ria Gen~ral ~e l~s Cosas de la Nueva Es­

'.paña', en· 1557, empleando ya entonces métodos rigu­

hrosamente científicos, en la cual nos informa so-­

,éb.re 1 os usos y costumbres para curar enfermedades-

en las épocas anteriores a la Conquista. 

Su obro la terminó en 1569, y en varios de­

sus capítulos se refiere a la manera cómo los indl 

genas empleaban las hierbas medicinales en el tra­

tamiento de diversos padecimientos de las encias y 

de los dientes e inclusive, señala la importancia­

quc daban a la higiene bucal. 

En 1571 llega a Nueva Espaf\a el gran natur.Q_ 

1 i sta e investigador F ranc i seo lict•nándcz, médico -

de cámara de Felipe 1 l. Gracias u su estudio, la­

bor incansable y fructífera que duró siete años, -

se conocen m&s de 2,500 plantas muJicinalcs cmple~ 

das por los indigcnas. Hcrnández describió sus --

propieJ.1des terupf.uticas, indicando el nombre mcxi 



los datos en una obra gigante_! 

la· cuál; después de muchas vicisitudes y frac,! 

).s~s, el autor nunca llegó a ver publicada, como lo 
~· ->-· -

';observa Somol inos, su biógrafo. En 1960 se logró-
:- .:.:~f· . 

. finalmente que la Universidad Nacional Autónoma de 

. México 1 a editara en versión e aste 11 ana. Gracias- · 

al doctor Efrén C. del Pozo, que patrocinó con en­

tusiasmo la empresa, secundado por el doctor Ger-­

mán Somolinos, hay ya espléndidamente editados cu~ 

tro tomos de los siete que consta la obra. 

F co. Hernández mene i ona en su obra "Enfcrm!:_ 

dades de 1 a boca", datos paro e 1 estudio de 1 o 

odontología prccortesiana sobre higiene bucal, ca­

ries dentaria, halitosis y ~lceras. En ésta se en 

cuentran muchos remedios 6ti les en la curación de-

las 61ceras de la boca, astringentes para fortale­

cer los dientes flojos, plantas para mitigar el do 

lor producido por la caries y cocimientos du corte 

zas, empicadas lo mismo como medicinas de loH ojos, 



D.esde · l~ego; 'tanto en Europa. como en 

p\.i'eblos prehispánicos predominaban t'a magia . '... . . ' ' 

~~p~rstici6n en la terapéutica de los siglos XV y~ 

·~"'· 
Una de 1.as costumbres de 1 o época preh i spá- · 

·nic~ menos coriocida por nosotros los odont61ogos -

es, sin duda la que consisti6 en ol limado de los­

bordes de los dientes para darles muy diversas foJ:. 

mas, o bien en ajustar peque~os discos de vistosos 

materiales pétreos en pequeRas cavidades circula-­

res, practicadas en la cara anterior de las piezas 

dentarias más visibles. 

El conocimiento del hábito du nuestros ant!::_ 

cesores procortesianos de muti larKu los dientes, -

ha sido posible gracias a las exploraciones arque~ 

lógicas. lo más frecuente es que durante las cxc.Q_ 

vaciones se descubran esqueletos humanos, ya sea -

en fosa, en tumbas, dentro de grandes ollas o sin­

n inguna construcción funeraria. 



la Huasteca pótosina.sinoque 

~abía de continuar- hasta 111 inoi.s; en· los Estados­

·~nidos. 

En. general, durante toda la época prehispá;.. 

n:ica, la mutilación dentaria fué practicadll con m!, 

:YOr frecuencia por el sexo mascul íno, si bien, du­

rante el Postclásico inferior o período Tolteca p~ 

rece que fueron las mujeres las mis aficionadas. 

En realidad, dos son las tócnicas uti 1 iza-­

das para la mutilación dentaria: ol 1 imado y la i~ 

crustac i ón. La primera es la más antigua; aparece 

en el periodo Preclásico inferior y perdura hasta-

la Conquista. La técnica de la incrustación sur--

gió un poco despu6s del 1 imado alcanzó su floreci­

miento máximo durante el Clásico superior y dccl i­

nó paulatinamente hasta desaparecer antes do la --

llegada de los Españoles. La limadura de los dieu 

tes es un proceso relativamente f6ci 1, al grado --



del tiempo¡ por lo­

cque· a .veces aunque el esqueleto de un entierro se-
. - . . 

i~.~cuentre convertido casi en polvo, los dientes ...;...; 

,:.,~~den conservarse suficientemente completos; Por 

'e.st.a. razón, resultan mayores 1 as probabi 1 idades de 

:.!legar a conocer lo que al hombre se refiere, est!!_ 

'.diando la dentadura, más que al examen de las di--

versas partes de su esqueleto. 

Es de esta manera como se ha podido descu-­

brir que, con frecuencia, los cráneos prehispáni-­

cos aparecen con dientes limados o incrustados con 

diversos materiales. 

Un problema de particular importancia ha s..!_ 

do el cómo pudieron mantenerse en sus cavidades 

las incrustaciones dentarias. Es posible que, al-

ser introducidos los discos, éstos hayan quedado -

tan bien ajustudos a presión que se mantuvierc1n S.!;!. 

ficicntcmente sujetos para siempre; sin embaruu, -



;~id~ri d'ei···t~o con {os de .. las cavid41des qüe las -­

'·~~~~Tenen p~r 1 o que se pens6 que posiblemente se-

1h,~~~ ut i l i z~c:l~ al 9Una clase de pegamentopara man~ 
'..t.;:ne'~ en su sitio dichas incrustaci<>nes. El análi 

·~'i<.s quí~ico de la substancia adherida a la cara -­

'posterior de los pequeños discos, así como del fon 

do de las cavidades, indica que, en efecto, hay --

grandes probabi 1 idades de que los rusiduos corres­

pondan a un compuesto de propiedades cemontarios. 

Considerando el conjunto de los datos que -

;hasta ahora se tienen reunidos, parece factible -­

que existiera un foco de propagación de la muti !a­

ción dentario y que dicho foco se ubicara en el V2_ 

lle de México, o bien en los val les de México y 

Cuernavaca, de donde la costumbre pudo haberse - -

transmitido a Oaxaca y a la zona m~ya, comprendien 

do ésta no sólo Chiapas, Tabasco, Campeche y Yuca­

t&n, sino tambi6n Belice, Guatemal~ y Honduras, --

1 legando m.ls tarde hasta Ecuador, Chile, Bol ivi u y 

Argentina. Pero a la vez, se obs<n•van corrientes-



aspecto.aserrado. 

Sin embargo, bien distinto es el caso dé 1·a 

la incrustación, que requiere el empleo 

d¡ un taladro para obtener la cavidad, cuyo uso es 

indudablemente muy delicado y, por necesidad, de--

bió haber sido manejado por un operario muy bien -

adiestrado, a juzgar por la finura del trabajo que 

se observa en 1 a mayoría de 1 os ejemp 1 ares que han 

llegado a encontrarse. Por otra porte, era tam- -

.bi6n necesario el conocimiento del trabajo de los­

materiales por incrustar, mismos que eran uti !iza­

dos para la manufactura de mosaicos, col lares, or~ 

jeras, etc. por lo que no es remoto que estos ope­

rarios hayan sido los joyeros que tantas obras de­

arte legaron a la posteridad. 

Por lo que se conoce sobre los hallazgos de 

mutilaciones dentarias, se ve que u medida que sc­

han rea 1 izado en 1 ugarcs más di st,.rntes de 1 cc11tro-
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~1Jt~í~f lf f ~i~~~i1:~~~1~!':~~~~J~i~~~~1s~,. 
;'ri~~i~ y A~~~r\tiri~ ~('~u~,"" que p_;rtenecen ya a I ".si• '<Y 
'g\~ XVI o tal" vez ,a.principios "."del siglo xV11, - - "' '"'0' 

<·CU'ár\c.(o MéXiéo· se en_cont,rabsl en Plena :~Poca.C9lo- - .... ,. 
'-:~-:-(:j 

\:~iat •. 

No se piense que ha sido el Continente Ame-

"ricano el únic~ en que se ha desarrollado la muti­

laci6n dentaria. En el sureste de Asia se prdcti­

c6 en 6pocas remotas, y tambiin en Africa, donde -

hasta hoy en día sobrevive la costumbre. Duranto-

1~ 6poca colonial los esclavos africanos traidos a 

América siguieron practicándola. Es por eso que -

algunos grupos descendientes de el los en Panamá y­

algunas regiones de América la supervivencia de la 

costumbre trasplantada de Africa es totalmente di-

ferente, tanto en su origen como en sus caracterí~ 

ticas de forma, de la que aquí se dcsarrol ló duran 

te la época prehispánica, declinó hacia la proximl 

dad de I~ Conquista y cuyo fin toc6 presenciar a -

los cronistas españoles. 
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'~~~~t'f~!,!:~¡~~¡;~¡~~¿~~~i;~{~~~t~fü:i.h> 
'.ff\cf sabem~s si alguna vez con propósitosterapéuti"'. 

A·éos: :y: rest~urat i.vos en ci 1 c~sº de 'ªª· i nc:rustac ¡ ~-
1' n~s, no careci6 de un fondo que trascendió a la 

{~~ra re 1 ig i ~s~. Aparte de 1 o ~ue ·se sabe ~obre 
:,(.~~ntimiento rol igioso que impregnaba la vida públl 

'ca y privada du la sociedad azteca, los ,códices, -

'l~s pinturas mural~s, la escultura y la orfebroria, 

muestran con elocuencia la importancia social que-

1 legó a adquirir la mutilación dentaria durante -­

ciertos niveles cronológicos del desarrollo de la­

cultura prehispánica. 

la mutilación dentaria prehispánica fué una 

costumbre de gran arraigo entre los pueblos meso-­

americanos, quienes lo difundieron a lugares muy -

distantes del Continente Americano. las explora--

ciones arqueológicas no cesan de proporcionar nue­

vos hallazgos de esta clase, todos los cuales so -

concentran en el Museo Nacional de Antropología de 

Móxico, cuya colecci6n asciende actualmente a m&s-

de 1480 dientes. 



·Las m\Jtilac iones. se hacían; .en genera 1, 

no de mutilar. Era una 

: ... , .... ,.....,¡ca eminentemente estética, con probables in­

de diferenciación social o de sentido m.§. 

Alfonso Caso, en el prólogo del 1 ibro F.I a~ 

te de las mutilaciones de~tarias, escribe: "Al ju.:_ 

gar las mutilaciones dentarias de nuestros aboríg~ 

nes, no debemos considerarlas como un rasgo de in­

cultura, sino como características de otra cultu-­

ra" (1). 

En realidad, los dientes se 1 imaban en cüsi 

todos los pueblos de este Continente, y fue costu~ 

bre habitual tambiin entre los habitantes de Afri­

ca y en el sureste de Asia e Indonesia. 

(1) Caso, Alfonso. Pr6logo a Javier Romero y Samuel 
Fastlicht, El arte de las muti l~cioncs dento-­
rias, p. 4. Enciclopedia de Arte, México, 1951. 
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,':;2~·~9'/~~~~~:·~;'.:;?.~'.;,:~~ót~~~,~·~1.~~~i.:~. ,¡¡~,~·~·¡¿~ri~',C~.·,,.¡;;::•!,~: 
:;'.1;.:;?;\T~,~~#,F\~~Y~.~~s'..~.~•·\Fádi ~íi ·..;·n· M6~·ic~1 'Guaf·~¡;.¡ la; ~ 
!8"fi<::er Honduras,,,,[cuador, Chi 1~,, ,Bol ¡y¡ a;·•''Argentl 

f~~·;··~· e"I S~d~e~te de los Estados Un idos de Norteam!_ 

Hasta la fecha, en el norte de Brasi 1, hay-

~;fu¿Ú~res que recorren 1 os pueblos de las márgenes -
['.,;_,,<·- -
:;,de· los ríos Cantas y Paolo Affonso dedicadas ali-

mar di entes. 

las mutilaciones dentarias m6a antiguas fu~ 

ron las 1 imaduras. Más tarde se practicaron in- -

crustaciones solas o combinadas con 1 imaduras. Es 

:te aspecto de incrustar piedras o discos de miner~ 

les preciosos o semipreciosos en dientes sanos ya­

se realizaba muchos siglos antes do la Conquista,­

principalmente entre los mayas, y su práctica fue­

abandonada con la decadencia de e~tü cultura. 

(2) Romero, Javier. Mutilaciones duntarias prehis­
p6nicas de México y América on general, p. 227. 
México, 1958. 

'.,-.-,-,;: 
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)~if:·' No ~ólo los ~~yás; sino. ~eSde la•época pre-' 

.C::iilsica del Val le de México, tanto hombres como mu 
•.. . ... .. . . . .. ( -· .. ·. -·-

·)·;;,;~~ acfu Í tos se m~t j 1 ab~n 1 os dientes de di ver~~s 
+t.~·~·- ... 

1 3.l.aneras. Se conocen tres moda 1 idades dí fe rentes -
~ . - .-. 

:.(Je.';esta práctica: una realizada por la aplicación-

'dé la técnica del llmado otra por la de incrusta--

ción, consistiendo la tercera en la combinaci6n de 

las dos técnicas citadas. De esta manera se consl_ 

gui6 dar a la dentadura completa los más vistosos­

)' complicados aspectos que sin duda fueron el org~ 

llo de sus portadores, impregnado de un claro sig­

nificado religioso o mágico, nunca se ejecutaron -

con propósitos restaurativos en la cavidad bucal. 

La colección de dientes mutilados que posee 

el Museo de Antropología de México es la más rica­

que se conoce, pues en los días que corren está -­

constituida por 860 dientes ~rocedentes de las m&s 

diversas partes del país. 



i a únJ. 

c;á:que'/ ya en su declinación, pudieron observar ..;_ 

los.cronistas españoles; 
'f." .. 

En las Crónicas, pocas.-

~~f~~encias se encuentran sobre esta costumbre, y-
,--

a~i Fray Diego de landa, el primer obispo de Yuca­

t~n, en sus notas escritas en 1566, dejó asentado­

~ue Hfue~on mujeres quienes limaban los dientes -­

con piedra y aguan, y Fray Bernardino de Sahagún,­

quien estudiara todo lo referente a las costumbres 

de los indigenas mexicanos, expreso que "I imaban -

sus dientes a prop6sito y los pintaban de negro y-

otros co 1 ores". 

El examen de los ejemplares demuestra que -

el trabajo de la incrustaci6n fue real izado con 

maestria y elegancia en vida del individuo, sin la 

menor duda de que quienes lo ejecutaban estaban en 

posesi6n de serios conocimientos de anatomia den-­

tal, ya que casi siempre supieron respetar la par­

te vital del diente, o sea, el paquete v~sculo-nor 

vi oso. 



·res• ·Sin embargo entre los.ejemplares del .más re­

ciente hallazgo de Jaina, se encontraron incrusta­

<hi~nes en premolares superiores, hecho no muy co-­

.;~~(Jn, y también en dientes inferiores~ En el caso­

>de uno de los dientes inferiores se observa un ab.! 

<:~so como resultado de la lesión probablemente pr.2_ 

ducida durante la preparación de la cavidad desti­

nada a recibir la incrustación. 

En términos generales se afirma que los te­

jidos peridentales rara vez fueron lesionados por­

técnica defectuosa en la manipulación del diente -

para la preparaci6n de la cavidad destinada a la -

incrustación. Sin embargo, excepcionalmente se -­

han observado abscesos dentales con lesión clara -

en e 1 a 1 vé o 1 o. 



·'.:>·.. •• 
1·;~·~·/ií.YÁ·~:rYttí'Á':ctI~si~f~¡é,.oN-J · :'/'/. ;;·;>;· .. · 

~v:?¡!~~~~t~~~ii~1~~i~f~!~~~f¡i¿í%~~i-~0jj~i&,¡~i"1¡ 
. tabláVde :•cla'slficáci ónde las m~t:·~ fa¿'i~e~ it~"nfé;;.._·· 
~¡·~~ •. ·.~~ qu.;\d~to~~~·~ algú~ tiempo Satisfizo las n!_ •C, 

·~es idades de 1· momento. 

Sin embargo, con la aparición de dos.nuevas 

moda 1 idades procedentes de. Xa 1 oz:toc, Méx.,. las de­

f ici~nc¡as de. la construc~i6n de la tabla se m6ni­

festaron plenamente. Cierto. es que las dos nuevas 

modalidades encontraban cabida en la tabla, porque 

1 o de.si gnac i ón de 1 as di versas formas por orden al 
fabético, A-X, justamente dejaba sitio para do8 

que serían 1 a Y y 1 a Z. Oe hecho así fueron consl 

deradas por alg6n tiempo, pero ya era de preocupar 

quo la tabla, aumentada hasta la letra Z, no perm.L 

tiria m&s adiciones para el futuro. (figura 1). 

Figura l 



mas .de 'mut i 1a~i6n dentaria. 

En tales circunstancias, como la estructura. 

de< la tabla impedía su inclusión hubo que modifi-­

carla cuanto antes para contar con una hase firme-· 

y definitiva, tanto para la incorporación de las -

nuevas piezas en el registro como para su estudio. 

La tabla quedó constituida por las formas -

de mutilación que se encuentran en los dientes co11 

siderados aisladamente. Se hace notar que sólo en 

contados casos en un proceso dentario aparece una­

sola forma du las que existen en la tabla. 

Adem6s, aunque la designación alfah6tica no desta­

có el criterio uti 1 izado en el ordenamiento de las 

formas de la tabla, &stas constituyen varios gru-­

pos que son los siguientes: A-D, I; E-H; J-0; P-R; 

S-X. 
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i~'1'.<o e~·~r ineu lo .di:~t~I, lim~u~ae rect i Íí nea&.<~' 
~n•la •car.a anterior de la corona, muescas en el ª!l 
,gulo.mesial, distal, o en ambos; incrustaciones en 

t¡ cara anterior; combinación de los caracteres de 
. ~-·, --: -. 

los grupos anteriores en un solo diente. 

Por otra parte, la tabla de referencia fue­

titu 1 ada por su autor como "Tipos de mutilaci6n -­

dentaria encontrados en México". Sin embargo, al­

hacer una 1 i sta de 1 os 1 ugares de procedencia de -

cada una de las formas alfabéticamente designadas­

se encuentran que las dos últimas W y X sólo han -

aparecido en Centro América. 

Finalmente, en los múltiples cx&menes de 

los ejemplares de la colección se ha notado que de 

la forma S de la tabla ha sido indebidamente in- -

cluida, ya que se trata de dientes que lucieron -­

una so 1 a incrustación, s6 I o que ésta cayó y e 1 borde 

incisa! se fracturó, ofreciendo la cavidad el as-­

pecto de ojo de cerradura. Por la observación, p~ 
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eh vid~.del .~~Jeto, y~. que' la~ sup~rfid,ie~ ·a~·:·las~·. 
'.ft~cturas están u.n,poco gastadas y pul.idas ~or ~1-

. . . . . 

uso, contrastado con , e 1 aspecto que presentan.! os::-

planos de' 1.as cavidades ·hechas para recibí r 1 as in. 

.;~f!ustaciones •. Esta supuesta forma S sólo existe -

en los dientes de un cráneo fragmentado procedente 

'~e Monte Albán, Oaxaca. 

En cuanto a la forma R es el único ejemplar 

de I~ colecci6n que muestra tres incrustaciones, -

procedente también de Monte Albán, presenta en el­

borde incisa! una pequeña muesca artificial, por -

lo que se considera como forma mixta y no sencilla. 

Por consiguiente, aquel la primera forma de mutila­

ci6n es hasta ahora desconocida en México. 



- ;, : \ 

··; estableeeruna 
"•-,' 

1 os di entes mut i 1 odos 

extraordinarias. El deteni-

de los.dientes sueltos ofrece una gran -

de formas de mutilación, y toda una serie 

. (; ;icomb i naciones de di chas formas en 1 as dentadu-­

'as ·más o-menos completas. 

El examen del conjunto de lo~ ejemplares r~ 

ela que la mutilación presenta treN claras modal i 

vista de que puede consistir en la modi-

1) del cor~torno de los di1.:ntes; 11) de -

cara anterior, y 111) tanto del contorno como -

cara unterior. 

En el grupo la modificuci6n puede rcc~er-

bordo incisa!, en el ingulo mcsial o distal, 

en ambos. 

En cuanto a 1 1 1 , 1 a mod i f i coc i ón se debe a-

cx i stonc i a de lineas sobre el uHmalte, a la pr~ 

scncia de incrustaciones en lu c<1r<1 <111terior o ves 
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~'.~"i~n.~ re¿ae en e 1 borde i ne isa 1 , pro sentando 1 a ca-

;~a ~est i bü 1 ar una 1 í nea en e 1 esma 1 te, o parte de­
~::~-~->·;_~:;_ 

este último se ha removido; en el borde incisal, o 

-~ uno o ambos &ngulos, pero acompa"&~dose de in-~ 

.¿~Ustac iones. 

El siguiente cuadro aclara~ó lo uxpuesto. 



' Modificación del 
co~torno del 
diente. 

·I 1 Mod·i f i cae i ón de­
l a cara anterior 
o vestibular del 
diente. 

111 Modificación del 
contorno y de la 
cara anterior o­
vest ibu lar del -
diente. 

A en el borde in-
e isa l • 

B en un solo áng!!, 
lo. 

e en ambos ángu--
los. 

D mediantt1 1 íneaa 

E mediante incrua 
tac iones o de1:1: 
gastes del es-­
malte. 

F en el borde in­
cisa 1 con 1 í neas 
en la cara ant~ 
rior, o con re­
moción de parte 
del esmalte. 

G en el borde in­
ci sal, en uno -
o ambos ángulos, 
o incrustacio-­
nes. 
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,,i2ll~~,~i~~~)~·J~:\~ic:~~·i:{;:t~~:!~i~i~: 
~~~ri~'a~iasprehispánicas que compre~dÍ! tocJit~ las m~: 
'.<fitfdadesconocidas de 1 continente americano. 

Ahora bien, 1 a representac i óngráf i ca p 1 an.:. 

:tea esta cuestión; ¿Qué seguridad podemos tenor de. 

que ya no se van a encontrar nuevas formas de mutj_ 

lación'? la experiencia de los últimos años ll'eva­

a formular una respuesta decisiva: ninguna. En -­

tal virtud, cualquier clase de representación por­

adoptar debe llenar un requisito fundamental, o -­

sea que permita la adición de las formas que post~ 

.ri ormente se encuentren. Después de ensayos se ºE. 

tó por el arreglo del siguiente cuadro, según el -

cual la gran diversidad de formas conocidas so di~ 

tribuyen en siete grupos que se denominan TIPOS -­

(A-G). Cada uno de estos tipos presenta cierto nú­

mero de variantes que se llaman FORMAS, y que son­

en total 51. Como se ve, la nueva tabla queda - -

abierta a toda nueva adición, y si on el la todas -

1 as formas se han representado en i neis i vos ccntr2_ 

les superiores, el lo no tiene otra raz6n que la --



. . . . . ' 

tipos A:-;S, D-7 y F-5 corro 

E-3, ·F-7, F'.'."8, f:..9, 

Centro el E-4, E-5, y F-6 a América --

De las 51 formas de la tübla, ql!e probable­

sean todas las encontradas hasta ahora en -­

América, s61o doce ho han aparecido en territorio-

mexicano. 
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LAMINA 1.- Incisivo C~ntral Superior. ·Mutilóci6n Dentaria Ti 
po D-1, procedente de lo Isla du Jaino, Campeche·.-

LAMINA 2.- Incisivo Central Superior. Muti loción Dentario Ti 
po D-3, procedente de la Isla do Jnina, Campuche. 



LAMINA 3.- Centrales Superiores pre.senton mutí lüción Tit'º C-6. 

LAMINA 4.- Incisivo Lateral y Canino con muti loci6n dentnria­
Tipo A-2, procedente de Cosomoloopon, Ver, 



LAMINA 5.- Centrales Superiores con muti loción dcntar•ia Tipo­C-J. 

LAMINA 6.- Tccuoliya, Nay. Entiurro 19.- Maxi lor con mutila-­
ci6n dentaria Tipo C-6 



LAMINA 7.- Centro les Superiores con muti laci onos duntarias 
Tipo11 A-2 y A-3. 

LAMINA 8.- Tamuín, S. L. Potosí. Tumbo 11.- Sexo Femenino -
Cr6noo con mutíloci6n dentario Tipo C-4. 



LAMINA 9,- Incisivo Central Superior con mutilaci6n d'.lntoria­
Tipo A-1. 

LAMINA 10.- Lidichi - Bigu, Juchit6n, Oax. Entierro 18. M"xi-­
lar con muti loción Tipo A-1. 



LAMINA 11.~ Centralea con Mut:i 1 aci6n Tipo C-5. 

LAMINA 12.- Isla del ldolo, Vor. Entlorro 13. Cr6neo con Mu­
ti laci6n Dentario Tipo C-9 en Lotcrol Superior IA 
qu icrdo. 



LAMINA 13.- Incisivo Central Superior con muti loci6n dentaria 
Tipo C-1. 

LAMINA 14.- Tomuin, San luis Potosí. Entierro 3, Cráneo con -
muti loción dentaria Tipo C-7. 



LAMINA 15.- Centrales Superiores con mutilocí6n dentaria Ti­
pos 8-4 y A-1. 

LAMINA 16.- Tonquian, San luis Potosí. Entierro 10. Sexo Fe­
menino. Muti loci6n dentario Tipo C-4. 



LAMINA 17.- Incisivos Superiores y Caninos con mutíl11ci6n den. 
taria Tipo C-9 

LAMINA 18.- Tomuin, Son Luis Potosí. Tumbo 11. Cr6noo con mu­
ti loci6n dentaria Tipo C-4. 



LAMINA 19.- Centrales Superiores con mutilaci6n e incrusta- -
ci6n dentaria Tipos G-1 y G-2. 



1 as técnicas emp l "Gdás para obte.:. 

:W~'~ los ti~os demut'ilaCión denta~ia'd~scritos en­

/~'l capitulo anterior, es una tarea 'de extraordina• 
'«,\ ~ . - . . 

nfia importancia, pero a 1 a vez: muy di fíe i 1 de 11 e-

r:var á 1 ·.cabo. 

Un camino lógico a seguir sería deducirla -

en términos generales, de los objetos asociados a-

l-0s entierros arqueológicos. la mutilación denta-

ria, como muchas otras artes e industrias de una -

sociedad organizada, en la América precolombino de 

be haber estado encomendada a determinado grupo de 

operarios, a través de los siglos preparados para­

esa finalidad. Si. la mutilación dentaria constit.!:!, 

yó por sí misma una ocupación única, o por lo me-­

nos preponderante en la vida del individuo, lo más 

probable es que a la muerte de alguno de sus miem­

bros su cadáver se hubiera enterrado en compañía -

de parte de 1 instrumenta 1 que ut i 1 iza ro en su pro­

fesión. 



·' . ~1 .:;:''c. 

,cripciones relativas a otras como Tamuin, Tlati leo, 

\Te~tihuacan, Xochicalco, Jaina, etc. y a no pocas­

~elativas a Centro América. 

De esta investigación solo se han obtenido­

resultados prácticamente negativos. En general, -

ol equipo funerario se compone de cerámica, como -

urnas, platos, vasijas, zahumadores, etc., narigu~ 

ras, orejeras, col lares, brazaletes, mosaicos de -

diversos tipos, cuchi 1 los de obsidiana o pedernal, 

punzones y agujas de hueso o cobre. 

Ocasionalmente se han encontrado ciertas e~ 

quirlas de pedernal y unas pequeñas barras de tec~ 

li que posiblemente tengan alguna rolaci6n con la­

muti laci6n dentaria, pero carecemos de suficientes 

datos para afirmarlo. 



',.''. 

d¡:~ponible es el examen de la colecci'n de dientes -·- ~" . . ' 

En tales e i rcunstanc i as, et único recurso -

m~t i 1 ad os. encam i nadó a descubrir 1 as' té.en i cas que 
pueda revelar. 

Ante todo, hay que tener presente que con -

anterioridad DEMBO (3) ha adoptado un cuadro clasl 

ficatorio que, aun cuando admitiendo modi ficacio-­

nes más o menos importantes tieno la ventaja inme­

diata de ser sencillo y cómodo. 

(3) Dembo, Adolfo. Deformaciones Intencionales do! 
cuerpo humano de carácter étnico. Sección A. -
Tomo l 11.- Buenos Aires. 



. incrustación 

EXTRACCION 

la extracción de uno o varios dientes es -­

una costumbre que se presenta con matices diversos 

según el pueblo que consideremos. 

P<?r reg I a genera I, 1 a extracción se obtiene 

golpeando con una piedra una tabli 1 la que apoya dl 

rectamente sobre el diente que interesa extraer. -

los Herero (Bant6 meridionales) (6frica) para qui~ 

nes este procedimiento es típico, lo ponen en jue­

go durante la 1 lamada Fiesta de los dientes o Va-­

hiua. 



. ' . . . 

mismo un ~bjeto. cor- . 

un ~~rti llo.de material 

Durallteesta operaci6n muerden un trozo 

de madera t iernél. 

De todas 1 as·. formas obten idas por fractura, 

el ag~z~miento es, sin duda alguna, la m6s fre- -

cuente. Puede interesar a los cuatro incisivos s~ 

periores, en algunos casos también son aguzados 

por fractura los incisivos inferiores. 

En algunos casos, la práctica se 1 imita a -

un aguzamiento parcial, desplazándose tan s61o el­

ángulo interno de los incisivos superiores medios. 

CORTE 

En varias partes de América han sido halla-

das algunas piezas craneol6gicas con dos o más in­

cisivos divididos en su parte 1 ibrc por la produc-

c i 6n de u110 o más escotaduras. En bese de expe- -
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t;~~f'lf i~~¡~f }~!!~!~~J~f ~!~~~~~f }~~l1~Cf ]Y'' 
{nlo':posi ble que' ta les ~ut i láci on~s fÚ~r~n r~a 1' iza-• 

•; __ ,,. ~. .. .- . . 

d.a~·fundamer\talRiente ".ortando la. éorona por medio-

de trozos de s .i 1 ex af i 1 ados de 1 mismo .modo que 1 os 

~~~chi; los d~ uso coínún. 

LIMADO 

Ante todo, conviene hacer una aclaraci6n -­

termÍnol6gica. Salvo poqutsimas excepciones, los­

autores que, ya en forma monográfica, ya circuns-­

tancial, se refieren a las mutilaciones dentarias­

lntencionales de carácter 6tnico, emplean, sin ha­

cer distinción alguna, la palabra "I imado". Para -

el los, casos de "limado" son tanto el aguzamiento­

como la producci6n de escotaduras y otros modelos­

¡ ntenc i ona 1 es. Es evidente que un verdadero 1 i ma-

do debe consistir en la frotación de un objeto de­

determinada dureza sobre otro al que va desgastan­

do en superficie por capas sucesivas, el diente es 

nuestro coso. 



o de otra naturaleza. 

la técnica seguida por los indígenas pérmi­

te distinguir varios tipos. 

a) En unos casos se trata dé pequeños dls~~ 

cos incrustados sobre la cara anterior del diente­

(incrustación circular de Montandon). El material 

empleado fue jadeita entre los mayas, hemotita en­

Oaxaca, turquesa en Veracruz y en otras portes 

cristal de roca, obsidiana, cemento rojo, etc. 

b) La incrustación de bandas (tipo cuadran­

gular) ha sido encontrada hace pocos años en el -­

Ecuador. Los dientes así preparados presentan su­

cara anterior artificialmente desprovista de osmal 

te, excepto en dos franjas que ocupan las regiones 

proximales y entre las cuales se encuentra ascgur~ 

da una lámina de oro. 
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~~J'~~~ de 1~· ind.ia~ -. Est~ misRI~ tipo.de i~~rus,ta-
-~-ión fue encontrado en Ecuador en un cráneo muy -­

'111lal. conservado: se trata de un bastoncito de _oro -

c61ocado entre los incisivos superiores medios, C,!! 

yaforma parece combinar el disco con la banda. 

Partiendo de todo lo dicho anteriormente, -

observamos que entre nuestros ejemplares se desta­

can desde luego dos de las técnicas mencionadas 

que son el limado y la Incrustación. 

la colección comprende un grupo de dientes­

que presentan, en la cara anterior o vestibular, -

una serie de líneas trazadas sobre el esmalte; es­

tas lineas no pudieron obtenerse por ning6n otro -

medio que por la t6cnica del 1 imado antes definida. 

Los dientes en cuestión, conforme ol criterio uti-

1 izado para la clasificación morfol6gica, constit~ 

yen el TIPO D con sus siete formas conocidas. 

Por otra parte, la presencia de horadacio-­

nes en la cara vestibular de otros ejemplares, o -



·- .· .· ·. . ~ 

. . 

Las diversas formas que presentan los. ejem~ . 
. ·· 

pfar~s conocidos se han agrupado en. lo_s tipos. E y-

Gt'de nuestra tabl.a. · En e 1 tipo E se ha i ne luido -

laforma de incrustación rectangular de Esmeraldas, 

Ecuador. 

Entonces el problema estriba en la técnica­

que es de atribuirse a los restantes ejemplares o­

formas conocidas no incluidas en lo que hasta aquí 

se 1 1 eva di cho. 

En el Tipo A, las muescas varían en profun­

didad, y en algunos casos quedan confinadas 1 ite-­

ralmente al borde incisal, como los tipos mixtos -

F-5, G-5 y G-9. 

Por otra parte, ciertos dientes pertenecie~ 

tes al tipo D (formas 1, 2 o 3) pre~ontan una po--

que~a muesca en el borde incisal como remate infe­

rior de las líneas que presenta la cara vestibular. 
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ftl~fua dé muescas, o. unifor~e }\~~izont~l~e.~te co­

mo en el tipo sencí 1 lo A-4 y el mixto .G-1. 

Además, hay otras formas en que parece in-­

c~estionable el uso de la técnica del limado, como 

~n lo~ tipos F-2 por una parte, y E-5 y f;..6 por -­

otra, tratándose en e 1 primer caso de una muesca -

lateral en forma de bisel, y en los dos últimos de 

la eliminación del esmalte igualmente en bisel. 

Las caracteristicas de las formas 1 y 2 del 

tipo B, cuando se encuentran del lado mesial de -­

dientes laterales, con mucha frecuencia se hallan­

contiguas a otros que presentan el tipo C-6 o el -

F-4. En otros términos, parece como si al procu--

rarsc dar el tipo C-6 a un incisivo lateral supe-­

rior, el instrumento utilizado hubiera alcanzado 

el ángulo mesial del canino contiguo dándole así -

la forma 1 o 2 del tipo B. Esto solo podría acon-

tecer cuando la técnica usada fuera el 1 imado. En 

el mismo caso están los tipos mixtos G-7 y G-10, -



la observac.i6n de la Tabla de la figura 2 y 

;de 1 os ej~Rlp 1 ares mi sitios, i nd i ca que ti pos como e 1 

9¡_.3, C-2, C~6 y C-7 también fueron obtenidos por -

.1 im8do, en vista de 1 os perf i les curvos, y lo mis­

}ºlno podría aplicarse a las cuatro primeras formas -

del tipo F. 

No obstante, hay otros tipos caracterizad~s 

por sus perfiles más o menos rectilíneos, o sean -

las formas 4, 5 y 6 del tipo B; 3, 4, 5, 8 y 9 del 

C; los tipos F-7, F-8 y F-9, y las formas mixtas -

2, 3, 4 y 6 del tipo G. 

En este aspecto cabe hacerse la pregunta de 

que si pudieron haberse uti 1 izado on estos casos -

las técnicas de la fractura o del corte. 

Esta pregunta 1 leva a considerar lo que so­

bre esas técnicas ha expresado DEMRO. Sobre la 

fractura dice: "Por regla general, la fracturo 



"r~·~ 'formas. de . perf r 1 es. réct i 1 í ne.os de nuestra' co~­
; fec:c:,i ón .se hayan obtenido p~r tal procedimiento. -

·Pa~t?ce demasiado tosco para lograrlo, por ejemplo, 

fi;os como e 1 B-4 o e 1 G-:2, e 1 C..;.3 o e 1 G-4. Por­

; :fo demás, Dembo atribuye esta técn ¡ca a 1 as pob 1 a­

:c iones africanas y de Indonesia. 

En cuanto a la técnica de corte, al referí!:. 

se a ciertos cr~neos de Amirica del Sur con muti I~ 

ci6n en los incisivos y que consiste en una o m&s-

escotaduras (tipo A de nuestra Tabla) Dembo expre­

.sa "Cabe admitir como posible que tales muti lacio­

nes fueron real izadas fundamentalmente cortando la 

corona por medio de trozos de si lox afilados del -

mismo modo que los cuchi 1 los de uso com~n". Con -

referencia a esta técnica rnencio110 "algunas piezas 

halladas en M6xico" en que los incisivos presentan 

el tipo A-2 de nuestra tabla, o soan dos escotadu-

ras: 



A estas lascas les han dado la función: de - . 

sobre el borde·incisal de dientes muertos,­

cual, en ef
1

ecto, se obtiene algo semejante­

sus tres primeras formas. 

Sin embargo, hasta donde se sabe, estas si~ 

rras requieren movimientos demasiado bruscos que -

vez provocarían un dolor difícilmente resisti­

por un individuo, si bien es que el conocimien 

to de sustancias anestésicas desde los tiempos pr~ 

hispánicos parece un hecho incontrovertible. 

A pesar de todo, en comparación a la técni-

1 irnado, la del 'corte se antoja demasiado r~ 

imentaria. En caso de aceptarse, su uso se res-­

los verdaderos inicios de la costumbre, 

a épocas anteriores al periodo preclásico del va--

1 le de México, y tal vez solo en relación a las -­

tres primeras formas del Tipo A. 



En vista de todo lo anterior cabe indicar -

qúf;l <.nicamente sólo dos técnicas son evidentes: EL 

LCUi~DO (TIPOS A~ 8, C, O, f, i ne luyendo e 1 tipo 

E:S) y LA INCRUSTACION (TIPO E), pudiendo manifes-­

tarse ambas en combinación (TIPO G), 

En consecuencia, la clasificación morfológl 

ca coincide suficientemente con la tecnología ob-­

servada en los ejemplares con que cuenta el Museo­

Nacional de Antropología de México. 



. . . 

incrustación dentaria es una .de ·I as manl 

fes:t:aciones máa elegantes y refinadas del"itro del -

co11J unto de prácticas que 11 amamos mut i 1aci6n. Su 
. . ; ,;~ ~~. ·. . 

ejecución .está hecha con maestría por el ajuste 

~erfecto de la piedra en la cavidad redonda y la -

manera de ta 1 1 ar 1 a forma externa de 1 a incrusta-­

c i 6n, que podía ser tanto convexa como plana. 

Habia tambiin combinación armoniosa do col~ 

res, es decir una incrustación de jade en un inci­

sivo central alternada con otras de pirita do hie­

rro en el otro central. 

La preparación de la cavidad que iba a recl 

bir la incrustación se hacia, probablemente, con -

un tubo redondo perforado de piedra muy dura que -

se hacía girar en el lugar escogido. Tal vez ese­

tubo fuera del mismo jade en un principio y en - -

tiempos posteriores de cobre. Paro osta labor, 

era siempre preciso el uso do un abrasivo, como el 



sobre .piedra­

ind ias nortéamerica~as. 

El lote de los dientes con incrustaciones -

-'O con cavidades vacías para ellas- actualmente 

:comprende 166 ejemp 1 ares, correspondiendo a 1 as 

formas 1 y 2 del tipo E, y 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 -

de 1 G. 

Se les dedica este capítulo en vista do que 

en el los se observa una serie de detalles que os -

preciso describir con cierta minuciosidad, ya que­

no se perciben con suficiente claridad en las i lus 

traciones fotogrificas. Como se ha dicho, algunos 

de estos dientes conservan sus incrustaciones, pe­

ro otros no, lo cual ha brindado la oportunidad de 

hacer algunas consideraciones sobre la conforma- -

ción de las cavidades vacías. 

Ante todo hay que recalcar que en nuestra -

colección s61o se observan incrustaciones circula-



.. · .· . ' ' .. ··_.. . . . . .,,, . - . 

E 1 ti p~ a se riaracter i z: a por una sü~er.f i c i e 

El tipo b, por una sup~~ficie también pl:ana, 

p~ro rebajada en su contorno a manera de cono tru.!l 

c~o de escasa altura. 

El tipo c, por una superficie convexo, la -

que puede serlo en grado 1 igero o marcado. 

Las incrustaciones son de diámetro variable, 

ya sea en sí mismas o proporcionalmente a las di-­

mensiones del diente. Pueden estar situadas al -­

centro de la cara vestibular, o mils o menos desvi~ 

das en cuanto a 1 a a 1 tura o 1 a anchura de 1 di ente. 

Pueden ser de pirita, jadeita o turquesa y encon-­

trarse su superficie al mismo nivel de la del .es-­

maite, un poco hundidas, o sobresal ir de la cara -

vestibular. 

La identificaci6n de los materiales de que-
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co.• E_I lnater i a 1 más frecuente es 1 a pirita oxida­
~~'(25 casos), que aveces ~resentaun colornegrcS 

yiotras café obscuro. Le sigue l_a·jadeíta, de co-

-lor verde con pequeñas manchas amar i 1 1 entas o azu-

l ad as (10 casos). La colección procedente de Cam-

peche presenta incrustaciones de turque8o en los -

incisivos laterales y el canino izquierdo. 

En la colección no hay un solo diente con -

incrustación de turquesa, tal vez algunas de las -

cavidades vacías de los dientes hayan contenido in 

crustaciones de obsidiana o cristal de roca. 

En lo que respecta a las cavidades vacías -

fondo plano es francamente predominante (74.43%), 

cóncavo es poco frecuente (23.25%) y el convexo 

casi excepcional (2.32%). la cavidad en forma de-

cilindro hueco se presenta con mayor frecuencia --

(67.43%) que la forma c6nica (32.56%). En un por-



E 1 etnó 1 ogo Pedro R/ Hend r i ch s p ropo re i onó­

~~ ( 1 nst .. i tuto con .toda genti leza 1 os 8íg,u i entes da~ 

to~ sobre los materiales que en otra época se uti­

.. (¡·~aron para 1 as incrustaciones. 

"JADE O NEFR ITA". - Ambos nombres son si nónl. 

mos de un silicato de calcio y magnesio con más o­

menos contenido en fie~ro. Por lo regular de co-­

lor verde de oliva, pero se encuentran todos los -

matices desde el blanco agrisado, verde amari lien­

to sucio, verde azulado hasta el verde de oliva y­

aun verde negruzco. 

El nombre de nefrita se deriva de la creen­

cia supersticiosa, muy en boga en las edades anti-
/ 

gua y media de los pueblos mediterráneos, de que -

el jade poseía grandes virtudes curativas para to­

da clase de enfermedades de los riñones, motivo -­

por el cual se le usaba como amuletos. 

··:.:.::~~M 
-~··.: /\;'; 



~~ilt~M-¡,í~~i~~ iI.~~ ~:~:~::=~¿lc.' .. ··~~~t::v"· 
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;~ir;·.~ir~Ó<.:t~.~~·pod~r.·d i ~ti ri9¿¡rf~>~!I ·f~·Jad~·r~a•-•··· · ····>;~~: 
'.~~~>es un sÚ icat4:>:de alumini~ y sodio con ún poco 

1;t;: fierr~• · Su color varía entre verde claro, ver­

·de mar o verde esmera Ida y verde azulado y azu 1 -­

:.claro. A veces predomina también el· color blanco­

de·nieve. 

En múchos trozos, el blanco se combina con­

uno de los colores antes citados. En general pue­

de decirse que la jadeita se distingue del jade 

por colores más claros, matices de verde o azul 

más puros con preponderancia del color blanco. 

las características sobresalientes de estos 

tres minerales son su dureza extraordinaria y su -

tenacidad. 

Por no haberse encontrado hasta 1 a fecha >'.2. 

cimientos de jade o jadeíta en México, se creía 

que el material que los antiguos lapidarios uti 1 i­

zaban para fabricar sus joyas había ~ido importado 

de Asia, pero parece que se ha logrado local izar -

cantos rodados de jadeita en la regi6n de Tcmasca! 



dentro de otras roca~ que contie..;-

1 os in j smos elementos constitutivos. 

1 os efectos de 1 i ntempe r i smo, 1 as.; 

que contienen incrustaciones de nefrita o j!_ 

se desintegran y fragmentan paulatinamente,­

que la erosión las hace desaparecer, pero -­

dureza y tenacidad los núcleos de ja­

jade ita resisten por más tiempo dichos efec--

os, conservándose en forma de cantos rodados en -

lecho de ríos y arroyos, en donde los buscaban­

los antiguos lapidarios. 

"TURQUESA".- Es un fosfato de aluminio y C,2 

re, de textura amorfa y gran dureza, por lo que -

s susceptible de pulimento. En México se encuen­

ra por lo regular en rocas pirogénicas en forma -

e 1 arn in itas delgadas o granos menudos de hermoso­

o l or azul celeste, raras veces con matices de vur 
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; ~~~o~ente para mosaicos. 

"PIRITAS".- Con el nombre de pirita.s se de­

/signa un grupo de su 1 furos de fierro o cobre o co!!!. 

;.binaciones de ambos metales,. que por lo general -­

forman pequeños racimos de cristales en vetas cual:. 

~2r~eras o asociados a otros miner~les. Debido a -

su color amari 1 lo y su intenso bri 1 lo metálico, el 

campesino, que carece de conocimientos de mincralo 

gía, confunde a menudo estos cristales con granos, 

escamas o "pepitas" de oro, siendo muy posible que 

también los antiguos mineros y orfebres hayan su-­

frido amargos desengaños al darse cuenta que las -

substancias que tomaban por oro no se fundían, si­

no que solo se ennegrecíun con desprendimiento de­

gases asfixiantes (sulfurosos). 



Fig, 3.- Esquema de las clases de superfl 
cie que tifreceri las incrustacione~ dentarias: a, -

.. p 1 ana; b, p 1 ana con bordes rebajados; e, convexa -
en sus dos grados, ligero y marcado. 
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Fig. 4.- Esquema de las principal~s clases de cavl­
dadcs destinadas a recibir las incrustaciones dcnt~ 
rias: l, fondo convexo con una huellu circular com­
pleta y un punto central realzado; 2, fondo plurrn -
con huellas \'.ÍPculares incomplctUH y un punto cc11-­
trul cónc<1vo; 3, fondo plano con hucl las circulor•cJS 
irl'cn1darcs y lll1 puntu ccntr<:1I plurrn y amplio. [8-

tos f'(il ievcs sin duda fueron dcj<ldos por el tal<1dro 
uti 1 izt1do p<1r•1 real izar lns pcrf'ot·üciones. 
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fig. 5.- Esquema de taladro que posiblemente usa-­
ron los muyas en la preparoc1on de las cavidades 
destinadas a las incrustaciones dentarias. 



~AMINA 21.- Zona Maya. Cr~neo con lncrustaci6n dentario, Tipo 
E-1. 

LAMINA 20.- Maxilar con Incrustaciones Dentarios de Canino a­
Conino Tipo E-t. 



LAMINA 22.- Maxilar Inferior con lncrustnciones de Jade de C,l! 
nino a Canino. Combinación Tipo G-S. 

LAMINA 23.- Chiapa de Corzo, Chiopo8, Entierro 121. Cr6noo --
6on muti loción dentario u incrustación. Combino-­
ci6n Tipo G-5 



LAMINA 24.- Dientes Superiores Anteriores con preparación pa­
ra incrustación dentaria. Tipos E·l y E-2. 

LAMINA 25.- Jaina, Campeche, Cr6neo con Mutilación e Incrusta 
ción dentaria. Tipo E-1. 



LAMINA 26.- Combinación de lncrustil<:ÍÓn y Muti loción Dentaria 
Tipo G-4. 

LAMINA 27.- Jaina, Campeche. Entierro 16. Cráneo con lncrust!!_ 
ci6n Dentaria Tipo E-1. 



LAMINA 28.- Centrales Superiores con prcp<1rocio1HH• de incrus­
taciones dentarias Tipos E-1 y 0-1. 

LAMINA 29.- Zono Mayo, Crlineo con lncruatnoiones Ocntari<H1 Tl 
po E-1. 



LAMINA JO.- Maxilar con Incrustación Dentario Tipo~ E-1 ; G-4. 



LAMINA 31.- Incisivo Central con lncrustaci6n Dentaria Tipo­
G-9. 



LAMINA 32.- Canino con lncrustoci6n Dentaria Tipo E-1. 



LAMINA 33.- Dientes Anteriores con Perforaciones para lncrus­
taci6n del Tipo E-1. 



LAMINA 34.- Rodiogrof(o Dental de Ccntroloa y Canino, la cual 
no prcaentan abscesos apícaloa, 



1NCRUSTAC1 ONES DENTARIAS.·. 

l~s ~nti~~os mexicanos contaban c~n ~orlos~ 
¿~~entos que:eran empleados en el arte plum~rio, -

ienmosaicos sobre piedra,enobjetos de concha y -

~~·~·:ia orfebrería. 

La técnica de incrustar ojos y dientes, con 

"diversos materiales en figuras humanas y animales­

de piedra o de barro, era una práctica denominada­

por los precortesianos. 

Magnificos ejemplares de su arte sirven co­

mo testimonios que sobrevivieron y que ahora se e~ 

cuentran dispersos en los mejores museos y colee--

ciones particulares. Estos ejemplares son pruebu-

de los conocimientos adquiridos y que hicieron po­

sible preparar y emplear pegamentos capaces de re­

sistir siglos y que sirvieron para mantener fijas­

tanto las pequeñas como 1 as grande::. incrustaciones 

y mosaicos. Ejemplo de ello son lu~ hermosas m~s-

caras con mosaico de turquesa y pirita, de las que 



y conchas de mosaico. 
'.·,'' ' 

. 2) La máscara de mosaico de turquesas, procedente-
~····> 

de Chichén;.. ltzá. 

:,3} Escu 1 tu.ra· de pi edra: 1 a cabeza ti ene ojos y - -

,._ .. - .dientes incrustados de conchas. 

'4} Máscara con mosaico de turquesa, incrustaciones 

de concha nácar en los dientes y pupilas de los 

ojos. 

Hemos mencionado s61o unos cuantos ejempla-

res, de las obras de arte prehispánico, para con-­

firmar los conocimientos y el refinamiento en la -

fabricación de las piezas de minerales semiprecio­

sos en forma de mosaicos y su fijación por medio -

de pegamentos. 

El elemento empleado para pegar incrustaci~ 

nes y mosaicos en máscaras, mangos, discos o cri-­

ncos, era 1 !amado por los indigenas en su idioma -

n6huatl, Tzacuhtli, cuyo equivalente en espa~ol es 
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, ~ua~.' ~lite, ~~Od~cto, ea·. ~e:, or ¡ge~. vegeta 1. y ·.;J.}/\:;:'¡~ 
;,;;t\~(Ó~t~~l ~~:\i~r 1 ~91: bu Íbo s ~de .c i ~rtaa. :o'~4uf ~~.~s que . > s\ 

·J~ece·n· .en M~s<>améri~a. 

El pegado de las piececi 1 las se hacía a ba­

se de un betún que tiene como base la resina, pro;..· 
1~µcto de la desti laci6n seca de los pinos. El be­

itún negro es •I asfalto, que se derrite al fuego y 

.. ,arde con d j.f i cu 1 tad. La pasta negrusca empleada -

para pegar los mosaicos no es s61o tzacuhtl i sino­

también una mezcla de éste y otros productos, como 

el betún o chapopote, que por su color negro jamás 

fue empleado como pegamento de las incrustaciones­

dentarias prehispánicas, pues no se han observado­

en ellas restos de pegamento de color negro, ni en 

las piezas pegadas ni en cavidades vacías. 

Las incrustaciones dentarias, en el México-

antiguo, se hacían en incisivos y caninos, superí2 

res e inferiores, aunque en unas pocas ocasiones -

se hicieron tambi~n en premolares. Los materiales 

empleados eran la hematita, la pirita de hierro, -

la jadeita y la turquesa. 



con el tiempo,. las paredes de los tejidos denta--· 
' '."' ., - . -

ríos de '·ªcavidad mediante la acci.ón combináda de 
. . 

fa flora mic'robiana, la acide% y los fermentos de-

-la saliva. 

Tomando en cuenta el poder destructivo del­

medio bucal, el pegamento empleado como rellena p~ 

ra fijar la incrustación tenia que ser resistente­

ª dicho medio y rellenar por completo los espacios 

1 ibres entre el disco de piedra, o sea, la verdade 

ra incrustaci6n, las paredes y el fondo de la cavl 

dad. 

Se han observado restos de este pegamento -

en cavidades de las que se hdbian cafdo las incru~ 

taciones y en el fondo de la cavidad restos de ma­

terial pegado, que tambiin pueden aparecer en las-

paredes de la misma. los restos de pegamento adh~ 

ridos a una incrustaci6n constituyen una prueba in 

discutible de la presencia de un cemento usado pa-



,'~·~,'.~~e permitió consérvai",.Jas incrustaciones en ~-
\f(»t¡ d i ente~ por más de 1~000 años. No es exagera­

da esta fecha si se toma en cuenta que 1.as bel lns­

~ ¡n-crustaciones .procedentes de la isla de Jaina, en 

~1 momento de la Conquista- hace más de 400 años,­

{J?ertenecían a una cultura muy anterior, desaparecl. 

;';da varios siglos ante's, la cual al 1 legar los esp!!. 

•ñoles, ya estaba abandonada y en ruinas. 

Mediante el análisis de la sustancia adhcrl 

da a las incrustaciones y al fondo de algunas cavl 

dades, se ha comprobado que un buen contenido de -

calcio, fósforo y sílice es indicador de que la --

sustancia sí pudo haber servido de algún tipo de -

cemento. 

Reproducción del análisis de los elementos­

encontrados: 

Calcio .•..........•..•..... 23.S % 

Fósforo ...•................ 30.4 



Ma9:nes·ro. •.• · •.••••..• ; •• · •..••.• 
', ; - ' ,- . . ' . . 

f i erro·~ .. .......... ·· . ~ .. ~ .... , 

Ma1i"ganesO • •••••••.• ~ ••• · •••.•• 

Cobre . .. ~ .......... ·· .. ~ .... . 

Estroncio ..... -.... . •-•' ..... . 

-·. '.· 
1.50 

2.só 
0.055 

vest igio.s 

vestigios 

El análisis reveló que el calcio y fósforo­

con el más alto porcentaje, y la presencia del sí-

1 ice se trata de un fosfato de calcio, uti 1 izado -

como pegamento insoluble. En las recientes excav~ 

ciiones real izadas en Jaina, Campeche, proporciona­

ron un nuevo material obturante, abundantes ejem-­

piares de cráneos o fragmentos óseos con muti laci~ 

nes dentarias. Entre estos ejemplares se han ob--

servado que algunos dientes con incrustaciones pr~ 

sentan un aspecto particular. 

Las cavidades se encuentran ocupadas por un 

material rojizo que se ajusta perfectamente a los­

bordes, pero con la caractcristico de que dicho rnQ 



incrUstacionés, debida á los cambios peri6-

.. <fjcos c¡ue l.a isla sufre anualmente. No habiendo -

sido muy profundos los entierros de esta loca.lidad, 

'la' acc i 6n de 1 agua marina que por. temporadas 1 as -

.cubre podría haber provocado esta alteración. Sin 

embargo, muchos ejemplares de los entierros de la­

misma i~la presentan completas sus incrustacionos­

de jadeita y hematita y en perfecto estado. 

El físico Profr. Octavio Cano Corona, inve~ 

~igador del Instituto de Fisica de la Universidad­

Nacional Aut6noma de México y con el lng. Geólogo­

·Eduardo Schrnitter del Departamento de Mineralogía-

y Petrología del mismo Instituto de la Universidad 

de México. 

Por medio del estudio espectográfico de un­

fragmento del material de una incrustación, encon­

traron hierro y calcio, reconociendo la presoncia­

del mineral 1 lomado Goothita como componente prin­

cipal. 



Es frecuente. la interrogación de quienes 
. . 

fi.l.eron los que tenían incrustaciones en los dien--

tes y con que fines, anteriormente aclaramos que·­

;1as incrustaciones dentariasprehispinicas no fue­

'ron hechas con el fin de obturar o restaurar una -

~ieza dental cariada. Esto era de significado re-

l.igioso, mágico o de ornato, o las tres cosas a la 

vez. 

El hecho de que los dientes de un cráneo 

prehispánico se encuentren mutilados no demuestra­

que el ejemplar perteneció a un personaje de irnpo.r: 

tancia en la sociedad de que form6 parte. 

Para Romero (4), no existu ninguna relación 

entre la categoria social y la incrustación ya que 

(4) Homero, Jtivier. Mutilaciones dentarias prehispá 
nicas en México y América en general, lnstitut-;; 
Nacional de Antropologia e Historia, M6xico. 



el los hallaz.9osde .los esqueletos con 
' . 
cráneos que han conservado í ncrustac.i ones d~nta- ,_· 

'·:· ·. . .. . 

rfás son más frecuentes en los entierros que el.:.;.., 

'j 1 ama ';pobres"~ 

Según Landa ( 5), 1 os may.as se 1 i maban 1 os -

dientes con piedra y agua y desempeñaban este tra­

bajo las mujeres, para los pobres era fácil pinta~ 

se los dientes con chapopote o carmin; pero no se­

puede comparar la labor requerida no sólo en prep~ 

rar la cavidad para recibir la incrustación sino -

en ejecutarla; sobre todo cuando era en forma cir­

cular, trabajo laborioso y de alto valor si la in­

crustación era de jade. 

Citaremos algunos ejemplos de los enterra-­

mientos de los que se consideran como "pobres" y -

los que designan como "ricos". Su diferenciación-

(5) f¡ay Diego de Landa. Relaci6n de las Cosas de­
Yucatan. Editorial Porrúa, S.A. M6xico 1966, 



Los entierros p~br~s son 1 os más numerosos'."" 

.e.n .todas 1 as zonas arqueo 1 óg i cas, 1 os otros pe rte­

. ~~~~n á 1 os pocos individuos que por causas di ver~ 

.sás pudieron destacar de 1 resto. 

En la zona de Monte Albán se encontró un~ -

tumba, que sin duda fue construfda para guardar el 

cadáver de todo un personaje. Así lo demuestra su 

lujosa y elevada fachada, el labrado de la gran lo 

sa que cubría la puerta, el decorado poi icromo de­

sus muros interiores y todo el equipo funerario, -

como urnas, orejeras, etc. Los restos son de un -

solo individuo masculino, de modo que es seguro -­

que todos estos ref i nrnn i cntos 1 e <!staban dedicado s. 

No obstante sus dientes no estaban mutilados. 

Sin embargo en la misma zona se halló u11 º!..!. 

tierro directo, sin restos de fosa, local izado so­

bre el techo de la tumba, a pesar de lo cual, sus-

dientes estaban mutilados, con incrustaciones de -
; 



anterior. 

También en Cho l u 1 a se han encontrado do-s tl 

inhumación, los entierros directos, superfl 

~ciales, pobres en asociaciones, populares en suma, 

-y 1 a mut ¡ 1 ación dentar¡ a aparee¡ ó i nd i st i ntamente­

entre ellos. El Altar de los Cráneos Esculpidos,-

que contrasta notablemente con el tipo anterior -­

por su estructura y contenido, encerraba los ros-­

tos de una mujer y un hombre cuyos dientes apare-­

cen 1 imados exactamente en la misma forma que en -

los demás entierros. 

Otro caso importante es el Altar Poi icroma-

do encontrado en Tamuin (San Luis Potosi). Este -

altar contenia únicamente un cráneo cuyos dientes­

exhiben el tipo de muti !ación C-4. Este cntierro­

indudablemente perteneció a un personaje de gran -

importancia cuyo cráneo era digno de ser deposita­

do en un altar que, por su decoración de pintura -



Por último al estudiar la relación entre la 

~u~ilación dentaria y la cate9oria soci.al de los -

respectivos entierros, encontramos que en di versas 

zonas de México, hubieron grandes personajes cuyos 

dientes no fueron mutilados, y que los restos de -

en€ierros del tipo común o pobre con frecuencia -­

presentan los dientes limados y hasta incrustados. 

Por tal razón no creemos que haya habido -­

una asociación de exclusividad entre los altos gr.2. 

dos jerárquicos y la mutilación dentaria. 

Otro hecho que confirmaria lo anterior es -

la indistinta ausencia o presencio de representa-­

ción de dientes mutilados tanto en las figuras ce­

r6micas de las personificaciones do los grandes -­

dioses zapotecas como en las figuras humanas que -

revelan una indiscutible inferioridad social. En-

suma, se intentó describir y arrnlizar el contenido 

de uno de las muchas costumbres que surgieran, se-



~~~~~,;~~~~J~~~~~~!:! 
• < •• ~, 

,.·:-i·,\.': 

85·,'."' -' 

Í~~~¡,MJ¡¡~ )'~c;J•c~~e'r'~"' en i~ ~~~'l>h>ii~i~;.'Bin~; i~ .'::· 
',$'.',,~u;o conocimiento fue.'posibl~ pf):r en~cmtrar~e -- , 

·~~s ~estigios en el tejido dentario,. ~no de !Os 

que más resistencia of r,ecen a 1 a obra destructora-

de los siglos. 



" ~ -· - . .~. ,' 

1 i maduras e < i ~c~¿st~c i ori~ a 

vida de'I individuo y no como ornato post ..:­

mortem, lo cual se confirma con radiografí'as. 

2 • .;. las diversas modalidades de mutilación denta-­

ria se agruparon por TIPOS que designamos con­

letras, constando cada uno de cierto número de 

FORMAS que se indican con guarismos (numera- -

ción progresiva para cada tipo). Hasta ahora­

se conocen siete tipos (A-G) y un total de 51-
formas distintas. 

3.- la construcción de la Tabla se 1 levó a cabo me 

di ante el reconocimiento de que la mutilación­

dentaria presenta tres modalidades fundamenta­

les: 

a) Puede alterar el contorno del diente. 

b) Dejando intacto el contorno a veces altera­

la cara vestibular. 

e) Modifica tanto el contorno como la cara ves 

tibular del diente. 



.. ).' .. 
1 os de 1 a corona (ti~·~ B) ó en ambos ángu 1 os -

(tipo e). 
la Modificación de la cara vestibular puede --

consistir en 1 imaduras 1 ineales (tipo O); en -

.la incrustación de discos de pirita, jadeita o 

turquesa¡ en incrustaciones circular~s y rec-­

tangulares de oro como en Ecuador o en la rem2 

ci6n en bisel de parte del esmalte, según ocu­

rrió en Argentina (tipo E). 

Los dos últimos tipos (F y G) presentan la com 

binación de rasgos que aisladamente caracteri­

zan las formas de los tipos anteriores, pero -

el tipo G se consagra exclusivamente a las for 

mas en que intervienen incrustaciones. 

4.- El examen de nuestra colección revela que en -

cuanto a las técnicas, solo dos se uti 1 izaron: 

el 1 imado y la incrustación, lo cual puedo ha­

cerse extensivo a toda América. El 1 imado se-

aplicó para producir las formas de los tipos -



; .~' 

~--.~'- ,·.--:::~~ ... _ \.'• ':,:· '-"·. :.~" ¡·· ·,_:,:·;-· ,.,:·----~:, -

''. i~'.zj'.~}:·r~~;:~·~·~ .. ·:,~x~': :f'~'. f'~~m~·····;·~• ~.~·~:·, ·~~·;':·:1~·.·· 
::h2 .:fil~i~ri·.:~·~ª l~s fo~~~. ~est~rite~ del tipo E, .;.· 

ol:>~erCándose 10.· resuitad~s de ambas técnicas..; 
- ' . . : 

en todas las variantes del tipo G~ 

5' • ..; La técnica más antigua es el 1 imado, que apar!:, 

ce en el periodo más temprano del gran hori:z:o.!l 

te Preclásico (siglos XVI-X a. C/), siguiéndo­

le 1 a de incrustación desde e 1 periodo Prec 1 á­

si co Medio (siglos X-VI a. C.) en adelante. 

6.- Para el 1 imado debe haberse usado alguna lami­

nilla de pedernal u obsidiana y un polvo abra­

sivo; para la incrustación un taladro parecido 

a los que se emplearon para la perforación de­

objetos de piedra y cristal de roca. 

7.- la muti (ación apareció por vez primera en Amé­

rica en el Val le de México, poco después en -­

Cuernavaca, Morelos; los tipos de mutilación -

consisten en la alteración del contorno del -­

diente, siendo esta modalidad lo que tanto por 

la circunstancia mencionada como por su rclat.l 



r~~.i1P.·~-o'~-t¡;(e)nr~~.1fo~~eei\n,;t\ .. pe:\.~~i~i~~~~;i.;J~ J~i.iir~i'J~!: :~ !\J;Íi~ 
T'Í·'·. .. . .... . ~~ .. e~i6 .l~'s;ri~tlca eri O~xaca/ e 

" ' ;. r~ cÓ~ t i pos q~e a'• t~ r~n 1 a cara \le st i bul ar-

· · .. de 1 diente, ~~al idad qu~ en esencia surgió a.!. 

go más tarde .en el val le de México, pero simu.L 
' -.· - . 

táneamente en 1 a %Ona maya. 

•S • .., Durante la era prehispánica 1 a mut i 1 ación den­

taria fue practicada con más frecuencia por el 

sexo masculino lo que destaca mejor en el po-­

riodo Clásico Superior. Sin embargo, para el­

periodo Post-Clásico Inferior o tolteca los d~ 

tos sugieren un mayor uso entre el sexo femeni 

no. 

·9.- Como materiales para las incrustaciones la pi­

rita es el más antiguo, pues apareció en el -­

Preclásico Medio (Oaxaca); le sigue la jadeita 

en patrones de t6cnica mixta, que stin compara­

tivamente abundantes en la fase del horizontc­

clási co (zona maya); y por último la turqucsa­

Y el oro que según parece, surgen hacia los --

1000 aRos d. C. (Campeche, M&xico y Esmeraldas, 

Ecuador) respectivamente. 
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